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ción del Profesorado y de reducir 
la carga lectiva e IU, nada especí-
fico. Para el PSOE, la Religión ni es 
obligatoria ni curricular, IU aboga 
por la prohibición de enseñanzas 
religiosas. Tanto el PSOE como IU 
proponen aumentar el gasto edu-
cativo hasta el 7% del PIB en dis-
tintos plazos temporales. 

No solo hay diferencias entre 
formaciones políticas según su 
ideología, sino también entre las 
más afines; y con calado suficien-
te. Sin objetivos, recursos, modos 
de funcionamiento y sistemas de 
evaluación claros, acordados y 
respetados no habrá sistema edu-
cativo estable en España. 

Las leyes educativas deben te-
ner un respaldo parlamentario 
muy amplio. Que un grupo dis-
ponga de mayoría parlamentaria 
no le da derecho a imponer su cri-
terio. La educación es competen-
cia de las comunidades autóno-
mas y su no participación en la ley 
general es ya el primer germen del 
fracaso. 

Hay que definir quiénes son los 
agentes que actúan en el sistema. 
En España existen quienes quie-
ren desarrollar su actividad en el 
mundo educativo. Que esta parti-
cipación sea de forma exclusiva-
mente privada o disfrute de algún 

L a necesidad de una políti-
ca educativa consensuada 
en España parece todavía 

más difícil de lograr a la luz de los 
programas electorales de las pasa-
das elecciones. Se puede compro-
bar si se analizan las propuestas 
de los principales partidos según 
las posibles coaliciones, el PP y C’s 
por un lado y el PSOE, Podemos e 
IU por otro. 

El PP y C’s piden la evaluación 
del sistema. C’s añade la recom-
pensa a los alumnos más esforza-
dos. Aunque no está especificado 
como tal en el programa de C’s, 
ambas formaciones quieren ga-
rantizar el español como lengua 
vehicular para todos los que así lo 
elijan. 

Las diferencias son notables y 
no parecen fáciles de solventar. La 
primera es la posición de C’s ante 
la Lomce. El Plan Nacional de 
Educación consensuado parece 
más etéreo que real. Los objetivos 
para el profesorado son ambicio-
sos, nuevos planes formativos y de 
carrera profesional, con mayores 
exigencias en el conocimiento de 
la lengua inglesa y de recompen-
sa. Nada que el PP haya aplicado 
hasta ahora. Otra clara discrepan-
cia es la autonomía de los centros. 
Para el PP, la única autonomía po-
sible era la referida a la enseñan-
za de Religión. C’s propone una 
mayor capacidad decisoria en ges-
tión de personal, algo que choca 
con la política de control de la ta-
sa de reposición. C’s también pro-
pugna una educación pública y 
laica, lo cual no coincide con la de-
fensa de la educación concertada 
y la libertad de elección de centro 
por parte del PP. C’s propone una 
asignatura obligatoria de Historia 
de las Religiones, no comparable 
con la clásica de Religión. 

En el bloque de partidos de iz-
quierdas también aparecen coin-
cidencias y diferencias significa-
tivas. Las tres formaciones, PSOE, 
Podemos e IU, proponen derogar 
la Lomce y piden educación gra-
tuita desde los cero hasta los 18 
años. La tendencia es a una forma-
ción con especial atención en los 
alumnos que presentan carencias 
y dificultades. 

Frente a la educación concerta-
da, IU propone su supresión pau-
latina, el PSOE no es partidario de 
ello y de Podemos no tenemos no-
ticia. Tampoco está claro qué nivel 
de autonomía tendrían los centros 
educativos. La formación del pro-
fesorado es compleja. El PSOE 
propone un sistema tipo MIR, Po-
demos habla de un Plan de Forma-

¿Semana decisiva? 

A lgunos analistas coinciden al destacar 
que esta será una semana decisiva en 
la resolución de la ecuación  plantea-

da por Rajoy con su renuncia transitoria a la 
investidura, la posible cesión del turno a Sán-
chez y la incógnita que encierra Iglesias. Al lí-
der de Podemos le sirve lo mismo despreciar 
al PSOE que autoproclamarse vicepresidente 
de un gobierno de su nueva casta y la vieja po-
lítica socialista. Si alguna diferencia existe en-
tre ellos, es que Rajoy y Sánchez son reos de sí 
mismos y de sus partidos. Al presidente en fun-
ciones siguen sin salirle las cuentas y un sec-
tor de los populares reclama su amortización 
política. Le ocurre a Sánchez con el agravante 
de que sus detractores  son más o suenan más 
fuerte,  y siempre necesitaría la complicidad de 
formaciones que sentenciarían su futuro polí-
tico. Con tantos condicionantes, se antoja difí-
cil que esta semana resuelva algo. Parece que 
Iglesias tiene el control de los tiempos y que le 
interesa seguir hurgando en las contradiccio-
nes de los socialistas para hacerse más fuerte, 
ante un  hipotético gobierno o en otras  elec-
ciones  (¿sin Sánchez?, ¿sin Rajoy?, ¿sin ambos?), 
en las que no sería descartable el ‘sorpasso’ que 
le convertiría en referente de la izquierda. 

J osep Piqué, quien fuera 
varias veces ministro con 
José María Aznar, solía re-

cordar cómo firmó decenas 
de despidos cuando era un al-
to directivo del grupo Ercros, 
sin preguntarse qué había de-
trás de esos números; sin ni si-
quiera plantearse que cada 
uno de ellos respondía a una 
persona, a un drama familiar. 
Lo contaba para explicar có-
mo se puede llegar a perder la 
perspectiva de las cosas, la im-
portancia de lo más esencial. 
Esos valores que tanto empe-
ño ponemos en trasmitir a 
nuestros hijos y por los que 
daríamos tantas collejas. 

Siempre me pregunto si en 
política existe el cargo de con-
ciencia o si las ansias de poder 
envilecen o ciegan de tal ma-
nera que pierdes, como decía 
Piqué, la perspectiva de las co-
sas. Si lo que domina es la idea 
de Maquiavelo de que ‘el fin 
justifica los medios’, una frase 
horrible y excusa para lo que 
sea. Y suelo concluir que soy 
una ‘lila’ que aún cree en la 
bondad humana.  

Filosofar acerca de la clase 
política, con lo que tenemos 
hoy, que todavía no sabemos 
quién nos va a gobernar, no 

parece tener mucho sentido, 
porque la solemos ver como 
algo que vive al margen de lo 
que defiende, que paradójica-
mente somos nosotros. Da 
igual que sean viejos o nuevos 
actores, porque todos pierden 
la perspectiva de las cosas que 
les lleva, también, a tener el 
deseo irrefrenable de la omni-
presencia. Pero esto es algo 
general e innato también para 
el resto, aunque más casero, 
pero igual de demoledor.  

Una buena amiga dice que a 
nuestra edad lo que nos gusta-
ría es poder desdoblarnos. Sa-
lir a tomar una caña, mientras 
tu cuerpo está despanzurrado 
viendo una serie sobre el ma-
lísimo Pablo Escobar, toda una 
revelación en las plataformas 
digitales y que me tiene en-
ganchada. Tener ese don de la 
ubicuidad que nos permite se-
guir manteniendo una vida, 
mientras a la vez descansamos 
nuestros huesos, en estos mo-
mentos que somos como ‘ma-
delmanes’ que debemos orga-
nizar piernas y brazos... cada 
vez que nos levantamos de 
una silla. Así que quiero pen-
sar, pues, que lo que les suce-
de es eso, que aún están reco-
locando sus conciencias.

Una nueva política educativa

apoyo público, la llamada educa-
ción concertada, deber definirse y 
respetarse por todos. También hay 
que llegar a un acuerdo en lo que 
afecta al importe general de gas-
to; y con la participación de las co-
munidades autónomas. El Estado 
y las comunidades deben acordar 
dotaciones presupuestarias plu-
rianuales que garanticen el mante-
nimiento de un sistema educativo 
de calidad. 

También es muy importante de-
finir la autonomía que tienen los 
centros en cuestiones de desarro-
llo curricular, adecuación al entor-
no, fijación de personal docente y 
de apoyo y otros aspectos. Tam-
poco podemos seguir permitien-
do que, según sea la lengua vehi-
cular elegida por los padres, así 
sea la clase de Historia. En las co-
munidades bilingües, el uso de 
ambas lenguas exige un esfuerzo 
a sus ciudadanos, pero también es 
una fuente de riqueza. Pues en la 
escuela deberá ser lo mismo. La 
lengua vehicular no puede ser úni-
ca. La enseñanza religiosa también 
debe ser regulada por consenso. 

Se ha dado mucha importancia 
a la enseñanza de lenguas extran-
jeras, especialmente inglés, y a las 
nuevas tecnologías. Solo es cues-
tión de dotarlas de los recursos. 
Nadie lo pone en duda. Hay mu-
chas cuestiones más pero, como 
ya he dicho varias veces, se trata 
de un trabajo que hay que hacer 
entre muchos. Esto es solo una 
aportación personal. 

Ana Isabel Elduque es profesora 
de la Universidad de Zaragoza

Lo esencial 

«Sin objetivos, recursos, 
modos de funcionamiento 
y sistemas de evaluación 
claros, acordados y  
respetados no habrá  
sistema educativo estable»
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LA FIRMA I Por Ana Isabel Elduque

A la luz de las propuestas electorales de los partidos políticos, el gran pacto por la 
educación no parece fácil de alcanzar. Las divergencias son muchas e importantes, sin 
embargo es necesario trabajar para dar a la política educativa coherencia y continuidad


